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Tom y sus amigos se enfrentan 
a un nuevo reto en el misterioso reino 

de Tavania; los incendios forestales lo están 
destruyendo todo a su paso. Tom sabe que 
la responsable de la situación es una Fiera. 
¿Conseguirá vencer a Helión, el monstruo 
hecho de llamas, y salir con vida de esta?
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helión,
el enemigo ardiente
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CAPÍTULO UNO

UN NUEVO  
RETO

Tom le dio palmaditas a Tormenta en 

un costado y echó un último vistazo al 

oasis donde docenas de personas se ha-

bían reunido a orillas del lago. Ahora 

que había vencido a Convol, el gran la-

garto no volvería a acechar la única 

fuente de agua. Nadie volvería a pa- 

sar sed. Algunas personas llenaban cu-

bos para llevarlos al pueblo. Más allá 
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del lago, se encontraba el Desierto Es-

carlata, que se extendía hasta el hori-

zonte.

«Me parece estar viendo el Desierto de 

Rubí de mi reino», pensó Tom.

El extraño reino de Tavania era idénti-

co a Avantia, pero estaba lleno de sor-

presas desagradables. El rey Hugo no es-

taba al mando. El perverso brujo Malvel 

ocupaba el trono.

Su padre, Taladón, también había de- 

saparecido, y en su lugar se encontra- 

ron con un guardián gordo llamado Da-

latón. Tom supuso que ese habría sido  

el destino que le aguardaba a su padre  

de no haberse convertido en Maestro de 

Fieras.

Las Fieras que estaban destruyendo  

el reino no eran malvadas, como mu-

chas otras criaturas a las que se había 

enfrentado Tom. Las habían sacado de 
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su ambiente natural por unos porta- 

les que había en el cielo. Perdidas y  

confundidas en Tavania, intentaban con-

trolar su inmenso poder y amenazaban 

con causar grandes destrozos. Tom y 

Elena ya habían ayudado a una, Con- 

vol, a regresar a su hogar, y consiguie-

ron que se cerrara uno de los portales 

malditos. Ahora debían enfrentarse a 

otra.

—Una Fiera de fuego y furia —recordó 

Elena mientras caminaba al lado de Tor-

menta. Plata, el lobo de la chica, trotaba 

cerca—. ¿Qué habrá querido decir Ora-

du con eso?

—No lo sé —confesó Tom—, pero 

pronto lo descubriremos.

Oradu era el Brujo Bueno de Tavania 

y su único guía en esta Búsqueda. Mal-

vel lo había desterrado, le había robado 

sus seis objetos mágicos y lo había deja-
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do prácticamente indefenso. Cada vez 

que Tom y Elena vencían a una Fiera, 

Oradu recuperaba parte de su poder. Ya 

habían conseguido la túnica del brujo, 

y estaba bien guardada en las alforjas de 

Tormenta.

Tom se subió a la montura, y Elena se 

sentó detrás de él. El chico chasqueó la 

lengua, y Tormenta salió al trote. Desde 

allí podían ver el pueblo. La gente estaba 

feliz en sus casas.

Mientras Tom sonreía y saludaba a los 

lugareños que se habían acercado a des-

pedirse, vio al niño que les había pres- 

tado las túnicas a él y a Elena. Tormenta 

relinchó, y el muchacho se abrió paso 

entre la multitud.

—Nos habéis salvado —dijo el niño 

con una gran sonrisa—. ¡Gracias!

—Tú también nos salvaste. —Tom son-

rió mientras le devolvía las túnicas—. 
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Sin esto nos habríamos abrasado en el 

desierto.

—Buena suerte —les deseó, y desapa-

reció entre la gente.

Elena se apartó su pelo oscuro de los 

ojos.

—¿Dónde estará la siguiente Fiera?  

—preguntó.
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—A lo mejor la podemos ver en el 

mapa de Oradu —contestó Tom.

Elena metió la mano en la alforja y 

sacó un cuadrado grueso y dorado. Mo-

vió el broche y lo desplegó hasta que el 

mapa empezó a brillar delante de ellos. 

A Tom le parecía extraño que aquel rei-

no le resultara tan familiar y tan desco-

nocido a la vez.

—Tenemos que ir ahí —dijo señalando 

lo que parecía un pequeña raya en el 

aire en el centro del mapa.

Estudió atentamente los dibujos del 

mapa dorado. Debajo del portal se veía 

una fila de árboles pequeños. A su lado 

aparecieron unas letras diminutas.

—El Bosque Maldito —leyó Elena con 

los ojos muy abiertos—. ¡Está en el mis-

mo sitio que el Bosque Siniestro de 

nuestro reino!

—Aunque nos resulte parecido, debe-
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mos permanecer alerta —sugirió Tom 

mientras doblaba el mapa—. Es posible 

que Malvel haya embrujado los árboles 

y estén de su lado.

Tom tembló al recordar que cuando se 

acercaron a beber al río, Elena y él casi se 

ahogaron porque el agua parecía haber 

cobrado vida. En Tavania, la naturaleza 

estaba a las órdenes del Brujo Oscuro. 

Plata echó la cabeza hacia atrás y aulló. 

El sonido se extendió por el aire.

«A lo mejor Malvel nos está observan-

do», pensó Tom.

Se despidieron de la gente del pueblo y 

Tom puso a Tormenta al galope hacia el 

norte, con Elena sentada detrás.

—No voy a echar de menos el calor del 

desierto —comentó Elena.

—Yo tampoco —admitió Tom, disfru-
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tando del viento frío que le daba en la 

cara.

El paisaje se fue haciendo más verde a 

medida que se alejaban del desierto, en 

dirección a las montañas y al Bosque 

Maldito. Estaban avanzando a buena 

velocidad. No tardaron mucho en dejar 

atrás el Desierto Escarlata, que ya no 

era más que un pequeño brillo en la 

distancia.

Pero Tom no se podía relajar. Desde la 

montura, observaba su alrededor. No se 

fiaba de aquel lugar. Le parecía muy ex-

traño no haberse cruzado con nadie. «A 

lo mejor este camino se mueve y nos lle-

va al mismo sitio de donde salimos.»

Plata también parecía preocupado. Au-

llaba intranquilo y tenía las orejas levan-

tadas y el pelo del lomo erizado.

—No te preocupes —lo calmó Elena—. 

Todo saldrá bien.
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El camino se elevaba cada vez más. 

Ahora atravesaban unas colinas que se 

hacían más empinadas tras cada curva. 

Muy pronto, dejó de haber hierba y el 

terreno pasó a ser pedregoso y gris. Las 

montañas se alzaban sobre ellos, oscuras 

y siniestras.

A Tom le rugían las tripas. Recordó 

que no habían comido desde que salie-

ron del Desierto Escarlata. Buscó a su 

alrededor, pero no encontró nada. Allí, 

en la cima de las montañas, no crecía la 

vegetación. Se arrepintió de no haber 

sido más precavido y continuó el as- 

censo.

De pronto, Tormenta se detuvo y casi 

tira a Tom de la silla. El chico le dio unos 

toques con los talones en los flancos para 

que siguiera andando, pero el caballo se 

negó a avanzar. A pesar de las palabras 

de aliento de Elena, Plata empezó a mo-
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verse inquieto de un lado a otro. Des-

pués aulló. El eco de sus aullidos era si-

niestro y preocupante.

Tom se puso en tensión. No vio a nadie 

delante ni detrás. Las montañas estaban 

peladas. Se encontraban completamente 

solos. ¿Qué estaría asustando a los ani-

males?

—¿Qué ocurre? —preguntó Elena con 

un temblor en la voz.

—No lo sé... —empezó a decir Tom.

Lo interrumpió el ruido profundo de 

una roca al deslizarse sobre otra. Tom 

sintió los brazos de Elena que se sujeta-

ban con fuerza en su cintura mientras 

Tormenta se alzaba sobre sus patas trase-

ras, muerto de miedo.

¡La montaña se estaba moviendo!

El horrible sonido retumbó a su alre-

dedor. De pronto, en el camino monta-

ñoso se alzaron unos pilares inmensos 
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de roca que formaban una pared sólida 

y bloqueaban el paso.

Tavania volvía a atacarlos.
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